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Este artículo tiene ante todo un
carácter divulgatorio, ya que para
hablar en Colombia de escritoras
norteamericanas contemporáneas de
origen hispano, habría que remontarse
a los orígenes de la literatura hispana
en los Estados Unidos de Nortea-
mérica, aspecto bastante desconocido
en nuestro país; por eso, el presente
artículo examina en un primer mo-
mento los orígenes y el desarrollo
histórico de la literatura hispana de
expresión inglesa en Estados Unidos,
luego analiza la temática y los rasgos
generales de las obras escritas por las
principales escritoras contemporáneas
de origen hispano, y al final incluye
una breve bibliografía de las
principales obras de estas escritoras.
Abstract
This article is, above all, of a
disseminatory nature, since to speak
in Colombia of contemporary North
American writers of Hispanic origin,
one would have to go back to the
origins of Hispanic literature in the
United States, a subject quite unfa-
miliar in our country; for this reason,




at the origins and historical deve-
lopment of English expression in the
United States, then analyzes the
thematics and general characteristics
of the works written  by the principal
contemporary women writers of
Hispanic origin, and finally includes a
brief bibliography of the principal
works of these writers.
Resumo
Este artigo tem ante tudo un
carácter divulgatório, yá que para falar
na Colômbia as escritoras norteame-
ricanas contemporâneas de origem
hispânica tinham que marcar as
origens da literatura hispânica nos
Estados Unidos da América, aspecto
bastante desconhecido no cosso país,
por isso o presente artigo axamina em
um primeiro momento as origens e o
desenvolvimento histórico da litera-
tura hispânica de expressao inglesa
nos Estados Unidos da América. Logo
se analisa a temática e os traços gerais
das obras escritas pelas principais
scritoras contemporâneas de origem
hispânica, e ao final inclui uma breve
bibliografía das principais obras
destas escritoras.
1 Este ensayo es resultado de una investigación hecha por la autora.




















La literatura hispana o Hispanic literature como se le conoce en Estados
Unidos, es decir, la producción literaria por parte de escritor@s, poet@s o
dramaturg@s, de origen hispanoamerican@, que han nacido o emigrado a
Estados Unidos y que escriben en inglés, en español o en ambas lenguas, es un
fenómeno aparentemente reciente, que goza de cierto boom desde la década de
los noventa y que bien puede rastrearse en el corto plazo al activismo chicano
de los años sesenta, del cual hablaremos un poco más adelante.
Este boom, junto con el crecimiento demográfico de la población de origen
latino en Estados Unidos, que alcanza hoy en día la muy representativa cifra de
35 millones, ha despertado un auténtico movimiento revisionista, no sólo en el
campo de la literatura sino también en el campo de la historia, la sociología y los
estudios culturales en general, que ha obligado a la academia anglosajona a
reconsiderar lo que hasta hace poco se creía era un aporte mínimo, marginal, a
saber: la contribución y participación de la población de origen hispano en la
construcción de Estados Unidos, su historia, su cultura y su literatura.
Libros como The Spanish Frontier in North America (Yale UP, 1992), La
Frontera Española en Norteamérica, del profesor David Weber, que hoy por
hoy constituye un estudio ampliamente reconocido al interior de la academia
estadounidense, replantean lo que fue la exploración, conquista y colonización
del territorio norteamericano por parte de los españoles, desde que Alvar Núñez
Cabeza de Vaca naufragara, a principios del siglo XVI, en las costas de lo que
hoy es la Florida, y recorriera, en su intento por regresar a México, todo el
territorio que se extiende desde allí hasta el actual Texas. En esta obra queda
sólidamente evidenciado (para el mundo anglosajón al menos, que hasta el
momento había preferido ignorar los hechos históricos) que la presencia
española en territorio estadounidense se produce poco después del
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descubrimiento de América —alrededor de 1627 para ser más exactos, que la
exploración de dicho territorio por parte de los mismos españoles fue amplia y
exhaustiva, desde Virginia hasta California, pasando por las Carolinas, Georgia,
Tennessee, Arkansas y la Florida, hasta llegar a Texas, Nuevo México, Arizona,
Colorado, Utah y Oregon; y que este proceso de colonización y exploración
—que tiene lugar desde el siglo XVI hasta principios del siglo XIX de manera
ininterrumpida— produjo la primera literatura americana2 de la región, como
lo evidencian las crónicas del mismo Cabeza de Vaca y de otros, como Fray
Marcos de Niza o Pedro Castañeda de Najera, quienes con una imaginación
medieval buscaron afanosamente Las Siete Ciudades de Oro a lo largo y ancho
del territorio estadounidense.
Weber también reafirma lo que el mundo hispanohablante sabe desde
siempre —pero que en forma sistemática el establecimiento anglosajón ha
querido ocultar o minimizar— y es que dicho proceso de exploración y
colonización dio origen a una población hispanoamericana autóctona que, en
lo que hoy se conoce como el Southwest, se mantuvo dominante -como parte
de Texas, Nuevo México, Arizona, Colorado, Utah, Nevada y Oregon- hasta
1865, época en la cual el gobierno de la Unión, después de haber vencido a los
secesionistas del Sur, inició la conquista definitiva y consecuente hege-
monización anglosajona del oeste norteamericano. Incluso, aún hoy en día,
existe una región al noroeste de Nuevo México, conocida como el Valle de la
Española, donde es posible encontrar asentamientos tan antiguos y tan aislados
como Trampas o Truchas, cuyos pobladores, descendientes de los primeros
colonos españoles, hablaban hasta hace poco un español del siglo de oro. Los
mismos chicanos, según la poetisa Gloria Anzaldua, conservan en su hablar
muchos arcaísmos propios del español medieval que introdujeron los primeros
exploradores de la región.3
Otro de los libros que ha contribuido a este movimiento revisionista es el de
Kirsten Silva Gruesz, Ambassadors of Culture: The Transamerican Origins of
Latino Writing (Princeton UP, 2001), Embajadores Culturales: Los Orígenes
Transamericanos de la Literatura Latino. Este estudio establece una continuidad
a lo largo del siglo XIX y principios del XX en las letras de origen hispano,
escritas en Estados Unidos, bien sea en español, bien sea en inglés, a partir de la
producción literaria de los grandes centros de exilio como Nueva York, Nueva
Orleans o San Francisco, así como del propio Southwest, para demostrar que los
escritores hispanos no son advenedizos en el panorama de la literatura
2 Estos dos términos no pretenden en ningún momento abarcar la literatura precolombina
del lugar, por considerar que ambos, tanto la palabra literatura como la palabra americana,
pertenecen a una nomenclatura europeizante, que nada tiene que ver con la realidad de la
región a la llegada de los europeos.
3 Anzaldua, Gloria, Boderlands: la frontera, San Francisco: Aunt Lute Books, 1987.
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norteamericana, sino que por el contrario, integran una sólida y rica tradición.
Al sintetizar las tesis de Silva y Weber es posible visualizar una continuidad
de la literatura de origen hispano en Estados Unidos, que se remonta a los
comienzos del siglo XVI, abarcando los primeros doscientos cincuenta años de
hegemonía española, para empatar con los subsiguientes doscientos cincuenta
años de hegemonía anglosajona, hasta nuestros días, y que suscita afirmaciones
como la del profesor E. Thompson Shields de la Universidad de Carolina del
Este (Centro de Investigación sobre la Colonia) en el sentido de que “La literatura
[norte]americana no puede seguir enseñándose principalmente como una rama
de la literatura británica con influencias de otras culturas que ocurren
fundamentalmente durante los siglos diecinueve y veinte. La naturaleza
multicultural y multilingüe del [período] colonial de los Estados Unidos debe
ser parte importante de la historia literaria que enseñamos. Todos podemos
explorar y enseñar esta parte de nuestra herencia literaria, hispanos o no”.4
En efecto, los primeros conquistadores que llegaron a Norteamérica lo
hicieron durante el Siglo de Oro español, en el momento en que la metrópoli
asistía a la consagración de Cervantes, Lope de Vega y Góngora. Estos hombres,
cuya mentalidad aún no se empapaba del espíritu renacentista que dominaba al
resto de Europa, tenían una imaginación medieval que la ambición exacerbaba
aún más. Eran ávidos contadores de historias que fueron sembrando relatos,
leyendas, mitos y canciones, a medida que avanzaban en su camino de conquista
y destrucción. Por ejemplo, se sabe que en 1598, Juan de Oñate decidió celebrabar
en compañía de un grupo de quinientos colonos la conquista de Nuevo México
con una puesta en escena de una obra de teatro compuesta especialmente para
la ocasión, por uno de sus soldados, un tal Marcos Farfán, en la cual los
españoles eran recibidos y homenajeados por un grupo de indígenas ansiosos
de escuchar la palabra de Dios. Como afirma el historiador literario, Edmund
Paredes, “La obra de Farfán [...] puede parecer cruda, pero el hecho de que se
haya montado quince días después de que Oñate hubiese cruzado el Río Grande
demuestra el vigor de la actividad literaria entre un grupo de hombres que
luchaban por conquistar un continente”.5 Un poco más tarde, Gaspar Pérez de
Villagra, compañero de Oñate, escribiría la Historia de Nuevo México en treinta
y cuatro cantos virgilianos. Las representaciones teatrales se convirtieron
4 “American literature should no longer be taught as mainly a branch of British
literature with influences from other cultures ocurring primarily during the ninetennth
and twentieth centuries. The multi-cultural and multi-lingual nature of the colonial United
States needs to be an important part of the literary history we teach. All of us can explore
and teach this part of our literary heritage, Hispanic or not”. Thomson, 1993, p.3.
5 “Farfán’s drama [...] was doubtless crude, but its performance within a fortnight of
Oñate’s arrival on the Rio Grande suggests something of the vigor of literary activity
among a people struggling to conquer a continent”. Paredes, s.f., p.1.
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rápidamente en un género popular que pronto se extendió desde California
hasta Texas. Las obras clásicas del teatro español fueron adaptadas a las nuevas
circunstancias. Prueba de ello es la enorme popularidad que alcanzó en Nuevo
México la representación del clásico drama entre Moros y Cristianos, en el cual
los moros secuestran al niño Jesús, y que en esta particular adaptación
reemplazó a los moros por los apaches. Así, lentamente, fue surgiendo una
literatura característica de la región que fundía elementos claramente españoles
con elementos norteamericanos. Esta naciente tradición sería alimentada por
dos corrientes distintas pero hermanas: por un lado, las típicas expresiones
literarias de todo proceso de exploración, conquista y colonización —diarios,
narrativas autobiográficas e históricas, casi siempre escritas por funcionarios
de la Corona y misioneros letrados que tenían una conciencia histórica de la
importancia de los acontecimientos que registraban; y por otro lado, las
manifestaciones orales —cuentería, teatro popular- propias de un entorno en el
cual sólo una mínima parte de la población tenía acceso a la educación. De esta
manera, leyendas, mitos y cuentos populares de unos y otros, españoles e
indígenas, se mezclaron —como en el caso de La Llorona— para conformar la
base de lo que sería más tarde la literatura chicana, una de las primeras y más
poderosas manifestaciones de la literatura norteamericana de origen hispano.6
Sin embargo, hacia 1830, un nuevo elemento cultural haría su aparición en la
región. El gobierno mexicano, que hacía poco había logrado la independencia
de España, preocupado como estaba por estabilizarse en el poder haciendo
presencia en la inmensidad del territorio que había heredado de la madre patria,
buscaba la forma de fomentar la colonización de Texas por parte de inmigrantes
de origen anglosajón. Para tal efecto, Ciudad de México contrató a un empresario
estadounidense, Steve Austin, que se comprometió a poblar el territorio tejano
con familias de colonos anglosajones, que juraban convertirse al catolicismo a
cambio de cultivar las tierras que México les concedía, libres de impuestos. El
Sr. Austin tuvo un enorme e inesperado éxito y en poco tiempo la población
hispanohablante se vio superada en número por la llegada de los anglosajones.
Pero en 1836, el recién ascendido dictador Santa Ana provocó un levantamiento
anglosajón cuando revocó la ley que otorgaba a los recién llegados una amnistía
fiscal. Ese levantamiento habría de convertirse en un movimiento separatista
que en pocos meses hizo de Texas una república independiente en el corazón
de Norteamérica. Ocho años más tarde, bajo la presión de los intereses
expansionistas sureños y las gestiones de los mismos tejanos que temían ser
reabsorbidos por México en cualquier momento, Texas fue aceptado como otro
estado más dentro de la Unión Estadounidense. La experiencia de Texas sirvió
para convencer a los gringos de que México era un país débil que podían
6 Paredes, Raymund s.f., Early mexican american literature, en: A literary history of
the american west, www.tsu.edu.,1993.
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derrotar fácilmente, y por eso, en 1846 el gobierno del presidente Polk no dudó
en lanzarse al asalto final que habría de reportarle el territorio comprendido
entre el Océano Pacífico y Texas. Dos años más tarde, México firmaría un tratado
humillante por medio del cual perdía la mitad de su territorio, sellando de esta
manera el destino de cientos de miles de familias hispánicas, que de la noche a
la mañana se convirtieron en extranjeras en su propia tierra, subsumidas por
una cultura y una lengua que no comprendían, pero que habrían de asimilar con
el tiempo, a pesar de los abusos y a pesar de la discriminación de la que fueron
víctimas, para dar paso a un ajiaco cultural, que hoy se conoce con el nombre
de cultura chicana y que funde lo español con lo mexicano, lo indígena y lo
anglosajón.
Una de las más tempranas manifestaciones de este nuevo cocido cultural
sería el corrido. Al igual que el blues, el corrido utilizaba un código lingüístico
secreto que los blancos difícilmente podían descifrar y que protegía a sus
cantautores de la censura y represión de los anglosajones. En general, el corrido
constituye un testimonio elocuente del intenso clima de confrontación cultural
que se vivió en estos territorios luego de la firma del tratado de Guadalupe-
Hidalgo. Uno de los más famosos, La balada de Gregorio Cortez, da cuenta
cabal del desplazamiento forzado y expropiación sistemática de la que fueron
objeto los campesinos y vaqueros hispánicos de la región; también demuestra,
cómo a finales del siglo diecinueve, estas expresiones de la naciente cultura
chicana todavía ocurrían predominantemente en forma oral y en español, puesto
que sus exponentes estaban firmemente convencidos de la necesidad de
preservar una identidad lingüística y cultural, que veían amenazada por el
fantasma de la asimilación anglosajona.
Sólo hacia 1910 aparecerían los primeros relatos en inglés. Una mujer, María
Cristina Mena, se convertiría en la primera de una larga lista de escritores
chicanos en publicar una novela y una colección entera de cuentos en inglés.
Aunque en sus escritos el tratamiento de los anglosajones es condescendiente
mientras que adquiere casi un tono exculpatorio cuando de los chicanos se
trata, Mena anuncia la aparición de una nueva generación de escritores, capaces
de llegarle a un público de lectores diferente y mucho más amplio, a más de
introducir una de las grandes temáticas de la literatura chicana y un elemento
absolutamente nuevo en la literatura norteamericana, como es el rescate y la
orgullosa apropiación del elemento indígena.
Sin embargo, el suroeste norteamericano no era el único lugar donde se
estaba gestando una literatura estadounidense de ascendencia hispánica.
Ciudades como Nueva Orleans, Nueva York y Miami se habían convertido a lo
largo del siglo diecinueve en centros urbanos de exilio, desde donde poetas,
escritores y próceres caribeños, centro y suramericanos, publicaban sus escritos
en contra de la Corona española. El famoso poema “En una tempestad: Al
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huracán, del cubano José María Heredia, fue publicado por primera vez en 1825,
en español, y luego en su versión al inglés, en varios periódicos de Nueva York.
El semanario La Patria de Nueva Orleans, y el diario El Nuevo Mundo de San
Francisco, también publicaban escritos de este tipo.7 Por eso, las diásporas
puertorriqueñas y cubanas que comenzarían a inmigrar a Norteamérica en
números cada vez mayores, poco después de 1898 —cuando Estados Unidos,
luego de vencer a España en la guerra hispanoamericana, se apodera de Puerto
Rico y consolida una fuerte influencia sobre Cuba— encontrarían en ciudades
como Nueva York y Miami un terreno abonado, que les permitiría, años más
tarde, escribir y eventualmente, publicar con relativa facilidad.
No obstante, en su mayoría, la población hispana, bien sea de origen
mexicano, cubano o puertorriqueño, permaneció aislada y alejada del
mainstream cultural y social norteamericano hasta la Segunda Guerra Mundial.
En 1940, otra mujer, de origen mexicano, Josefina Niggli, publicaría una novela,
Mexican Village, que se convertiría en una obra fundamental en el desarrollo
de la literatura hispana estadounidense, al establecer una transición entre el
sentimentalismo, la nostalgia y el aislacionismo característico de esa literatura
hasta ese momento, y el realismo y la denuncia social de lo que vendría en los
años sesenta. En efecto, el personaje principal, Bob Webster, es un joven
muchacho que personifica el drama chicano: es un hijo desconocido por su
padre anglosajón, que emprende la búsqueda de su identidad, viajando a Europa
para huir del sentimiento de desarraigo que le produce su origen mestizo. En el
viejo continente se enrola para pelear en la Primera Guerra Mundial al lado de
los franceses. Sin embargo, las sensaciones de desasosiego e intensa soledad
no lo abandonan. Así, que en un intento por encontrar sus raíces culturales,
decide regresar al pueblo de Hidalgo en el estado norteño de Nuevo León
donde vive su abuela mexicana. Niggli enmarca los diez cuentos alrededor de
los cuales se teje la novela dentro del rico acervo de la cultura campesina
mexicana. Los personajes apelan generosamente a la sabiduría popular de
cuentos, leyendas y canciones. También sobresale la inclusión de una sanadora
indígena, la tía Magdalena, que se destaca como uno de los principales
protagonistas. El inglés tiene un fuerte sabor mexicano, ya que Niggli le imprime
intencionalmente inflexiones sintácticas e idiomáticas propias del español. De
esta manera, Mexican Village entrevera y combina los relatos de la rica tradición
oral mexicana con un inglés sazonado con giros y dichos igualmente mexicanos,
tematizando —por primera vez— cuestiones como la opresión de la mujer, el
racismo y la discriminación de la población chicana en un mundo anglosajón.
La participación de Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial traería
cambios importantes para la población de origen hispano y su producción
7 Silva, Kirsten Gruesz, Ambassadors of culture: The transamerican origins of latino
writing, Princeton: UP, 2001.
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literaria. La falta de mano de obra barata para trabajar en el campo y en las
fábricas hizo necesaria la importación de miles de trabajadores, en su mayoría
mexicanos y puertorriqueños. Por otra parte, fueron muchos los jóvenes
chicanos, boricuas y cubanos, que se enrolaron en el ejército norteamericano.
Para la gran mayoría de ellos era la primera vez que tenían un íntimo contacto
con la cultura anglosajona. Sin duda alguna esta experiencia exacerbó sus
expectativas frente a un país y unas instituciones por las cuales habían
arriesgado la vida.8 De tal suerte que el activismo político, social y cultural
liderado por los chicanos en la década del sesenta tendría un enorme eco entre
el resto de la población hispana a todo lo largo y ancho del país del norte.
Es así como en 1965, en plena efervescencia del Movimiento por los
Derechos Civiles, se levantó en Delano, California, un movimiento paralelo que
se originó en la lucha de los trabajadores agrícolas mexicanos por obtener
mejores condiciones de trabajo y de acceso a la tenencia de la tierra. Este
movimiento, conocido con el nombre de National Farm Workers of America y
encabezado por el legendario César Chávez, daría lugar casi que simultáneamente
a otro movimiento de corte cultural, llamado Teatro Campesino, cuyo objetivo
inicial era recaudar fondos para financiar las huelgas, al tiempo que creaba
conciencia de clase entre los trabajadores. Este experimento se reprodujo
rápidamente y pronto surgieron varios grupos de teatro por todo el suroeste
norteamericano que montaban obras con una fuerte agenda política.9 Con el
tiempo, esta clase de expresión cultural se amplió para incorporar otras
manifestaciones como la poesía y la narrativa, así como la experiencia de otros
grupos de inmigrantes de origen hispano (puertorriqueños, cubanos,
dominicanos, etc.), hasta convertirse en un fenómeno cultural y editorial, con
cientos de escritores comprometidos con la causa hispana, cuyas publicaciones
empezaron a tener resonancia entre el público y la crítica norteamericana
anglosajona.
Ahora bien, no fueron pocas las mujeres que participaron en este
movimiento, la mayoría con la esperanza de conquistar importantes logros en
cuanto a la condición y los derechos de la mujer trabajadora. Sin embargo,
rápidamente se desilusionarían pues el tema de la opresión de la mujer y de la
discriminación sexual no hacía parte de la agenda política ni del análisis del
proceso de explotación capitalista que este tipo de activismo adelantaba.10 Las
reivindicaciones de corte feminista eran percibidas con recelo como elementos
8 Paredes, s.f. Ibíd, Op.cit.
9 Fernández, Roberta, Abriendo caminos in the brotherland: Chicana writers respond to
the ideology of literary nationalism, en: Frontiers, Vol. 14, (no. 2), pp.22-47. Boulder,
1994.
10 Hurtado, Aida, Sitios y lenguas: Chicanas theorize feminisms, en: Hypatia, Vol. 13,
(no. 2), pp. 134-161. Bloomington, 1998.
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distractores y extranjerizantes, propios de una cultura anglosajona, de clase
media burguesa. Entre los chicanos, por ejemplo, las mujeres que reclamaban
sus derechos eran tildadas de asimilacionistas o pochis, como lo demuestra
esta estrofa de una canción popular:
Me casé con una pochi
Para aprender inglés
Y a los tres días de casado
Yo ya le decía yes11
Después de permanecer durante varios años a la sombra de estos
movimientos de corte nacionalista que reivindicaban mejores condiciones de
vida e igualdad de derechos y oportunidades para todos los hispanos, pero
que en realidad reproducían esquemas de opresión y explotación en relación
con las mujeres, estas escritoras y activistas hispanas comenzaron a apartarse
de este tipo de lucha, a la vez que tomaban conciencia, como otros tantos miles
de mujeres en movimientos similares alrededor del mundo, de que en la lucha
fraterna por alcanzar una mayor justicia social, la mujer permanecía como
ciudadana de segunda clase.12 Comprendieron que su situación difería
radicalmente de la de sus hermanos, pues no sólo se veían expuestas a la
discriminación e injusticias a las que su segunda patria las sometía, sino que
además debían vérselas con la discriminación y dominación que sus propios
hermanos les imponían. La conciencia que fueron tomando de la doble
naturaleza de su lucha las obligo a escribir desde una perspectiva feminista.
Es por eso que la producción literaria femenina de origen hispano que
encontramos hoy en día en los Estados Unidos tiene un fuerte arraigo feminista.
Más allá del denominador común que representa su ascendencia hispánica, la
acuciosa conciencia de ser ante todo mujeres es sin duda alguna otro elemento
que distingue a este grupo de autoras. Aunque al hablar de escritoras hispanas
norteamericanas, no puede hablarse de un conjunto compacto y homogéneo,
si puede decirse que se trata de un grupo, que aunque nutrido y por lo mismo
muy diverso, presenta en términos generales un alto compromiso de género,
singularmente mezclado con una aguda conciencia de clase y de origen étnico,
ya que como hemos visto, muchas de sus exponentes se formaron en el activismo
político de los años setenta. Escritoras como Julia Álvarez, Denise Chavéz,
Sandra Cisneros, Cristina García, Nicholasa Mohr, Judith Ortiz Cofer, Esmeralda
Santiago, Helena María Viramontes, Gloria Anzaldua, Lorna Dee Cervantes,
Rosario Ferré, Norma Cantú y Ana Castillo, para hablar de las más conocidas,
11 Paredes, s.f., op. cit, p.7.
12 Fernández, op. cit, 1994.
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aunque provienen de diversas partes de Estados Unidos y sus raíces hispanas
son igualmente variadas, exhiben —sin excepción— una profunda conciencia
de su condición de mujer, así como de su origen social y cultural. Los temas y
el tratamiento de los mismos pueden variar, pero el compromiso de género, el
compromiso social y el compromiso cultural constituyen una constante en las
obras de todas ellas.
En su mayoría pertenecen a eso que la demografía social denomina segunda
generación de inmigrantes. Muchas llegaron a Estados Unidos siendo niñas
pequeñas. Otras, como la chicana Gloria Anzaldua, descienden de asenta-
mientos de colonos anteriores a los anglosajones, que han sido sistemáticamente
desplazados y marginados desde 1848 por el Estado y la sociedad anglosajona.
Siendo inmigrantes o hijas de inmigrantes, el tema de la inmigración y de los
inmigrantes es un tema obligado, como lo es también la infancia inmigrante. Sus
relatos —casi siempre de carácter autobiográfico— son una buena muestra de
lo que el historiador James Clifford llamó etnobiografía,13 ya que las vidas de
sus jóvenes protagonistas se entretejen íntimamente con el desarrollo social y
cultural de sus respectivas colectividades, de tal forma que los acontecimientos
que determinan la historia de estas comunidades se revelan como hechos
centrales en las vidas de las protagonistas. Así, alrededor de los relatos
individuales de vida y sus avatares, del paso de la niñez a la adolescencia, del
despertar sexual, del primer día en un nuevo colegio, en un nuevo barrio, en una
nueva patria, es posible visualizar las sagas de familias y comunidades enteras
hispanas, mexicanas, puertorriqueñas, cubanas y dominicanas, que se han visto
obligadas a inmigrar y a establecerse en Estados Unidos.
Ahora bien, esta conciencia histórica y étnica, que bien podríamos
denominar, parafraseando a Clifford, como etnobiográfica, se ve complementada
por una omnipresente conciencia de género. Bien sea en ambientes urbanos
como Los Ángeles, Chicago o el Bronx, o en ambientes rurales como los viñedos
de California o las plantaciones de algodón del sur de Texas, Norma Cantú,
Nicholasa Mohr, Sandra Cisneros, Julia Álvarez, Helena María Viramontes,
Esmeralda Santiago, Cristina García, Denise Chavéz, Judith Ortiz Cofer, Gloria
Anzáldua, Lorna Dee Cervantes, Rosario Ferré y Ana Castillo casi siempre
abordan en sus obras la cuestión de lo que significa crecer en medio del choque
de dos culturas, desde la singular óptica del hecho de ser niña y/o joven mujer.
Por ello, sus cuentos, poesías, novelas y obras de teatro podrían también
englobarse bajo el tema universal de la novela de iniciación o bildungsroman.
Sin embargo, el tratamiento del viejo tema de la iniciación a la vida resulta
poderosamente novedoso en las obras de estas escritoras porque puede decirse
que nunca antes en la historia de este género literario había existido una
13 Clifford, James (editor), Writing Culture: The poetics and politics of ethnography,
Berkeley: U. of California Press, 1986.
Susana Matallana
POLIGRAMAS 21  Junio  2004
167
• ••
tematización y una exploración tan extensa, sistemática y profunda de la infancia
femenina y de ese paso de la niñez a la edad adulta que representa la adolescencia
en la vida de una mujer. Es como si ese choque cultural en medio del cual
crecieron —ese (en palabras de Julia Álvarez) guión entre “lo americano” y “lo
latino”, el hecho de haber tenido que negociar y regatear con los diferentes
roles de género que les ofrecían una y otra cultura— hubiese exacerbado la
conciencia de su condición de mujer, pues todas ellas concuerdan al afirmar
que no es lo mismo ser pobres y marginales y vivir en Queens, en el Bronx o al
este de Los Ángeles, cuando además se es niña.
Por ello, el tema de la construcción de la identidad femenina es una
preocupación central para todas estas escritoras. Una identidad femenina que
se construye, leáse —se negocia, se regatea— permanentemente en el encuentro
entre dos culturas, y en el conflicto y en la tensión que pueden surgir entre las
lealtades de clase y etnia y el hecho de ser mujer. Las protagonistas de estas
novelas, cuentos u obras de teatro descubren a una tierna edad que además de
pertenecer a una cultura extraña en una tierra extraña —ellas— por el hecho de
ser mujeres, pertenecen a un grupo que a su vez debe enfrentar la discriminación
de su propia cultura. Al exilio y a la marginalidad de la inmigración, se suman el
exilio y la marginalidad de la mujer. Es allí, en esa tierra baldía, en esa tierra de
nadie, donde se labra la identidad femenina de estos personajes, en medio de
las transacciones entre los roles femeninos y masculinos que promete la cultura
anglosajona y los que ofrece el legado cultural hispano, entre las promesas de
liberación de los modelos del primer mundo y la censura a esos modelos que
impone la cultura de origen, que ve en la adopción de esos patrones una traición
a su esencia. Allí, en medio del guetto cubano, chicano, boricua, y en medio de
la discriminación de ese guetto hacia la niña, la adolescente, la mujer, y afuera,
en medio de la discriminación anglosajona hacia la cubana, la chicana, la boricua
—doblemente despreciables porque además de ser mujeres, son cubanas,
chicanas y boricuas— nace una tensión entre un profundo deseo de realización
individual y una no menos intensa necesidad de pertenencia. Es ahí, en esa
encrucijada donde se forja y se trabaja lo femenino hispano norteamericano. El
acento, las inflexiones varían según cada autora, claro está —son muchos los
temas que se exploran: relaciones entre madres e hijas, relaciones entre hermanas,
violencia contra la mujer, contradicciones entre el activismo étnico y el activismo
feminista, entre las relaciones personales y afectivas y los intereses y objetivos
profesionales, misoginia de las estructuras políticas tradicionales, sexualidades
femeninas, uniparentalismo femenino, maternidades adolescentes, abandonos
y ausencias masculinas, etc.—, pero la obsesión y la pasión es una: ¿Cómo
construir identidades femeninas entre el anhelo de la realización personal y la
angustia que provoca el desarraigo? Para nosotras latinoamericanas, que
compartimos con estas escritoras y sus personajes un legado histórico común,
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atrapadas como estamos entre los modelos culturales del primer y tercer mundo,
bien vale la pena asomarnos y participar de este debate que nunca antes se
había dado de manera tan sistemática en la escritura femenina literaria.
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